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Caperucita Roja

(Versión folklórica - El cuento de la abuela)

Érase una mujer que había hecho el pan, y dijo a su niña: “Ve a llevar una buena hogaza caliente y una botella de leche a la abuela”.

La niña se puso inmediatamente en marcha. En un cruce se encontró al lobo, que le preguntó: “¿A dónde vas?”.

“Llevo una buena hogaza caliente y una botella de leche a mi abuela.”

“¿Qué camino tomas?”, preguntó el lobo. “¿El de las agujas o el de los alfileres?”

“El de las agujas”, respondió la niña.

“¡Bien! Yo tomo el de los alfileres.”

La niña se divirtió recogiendo agujas; y el lobo llegó a casa de la abuela, la mató, puso un poco de carne en la artesa y una botella de sangre junto al fregadero. La niña llegó y golpeó a la puerta.

“Abre la puerta”, dijo el lobo. “Está cerrada con una brizna de paja mojada.”

“Buenos días, abuela, te he traído una buena hogaza caliente y una botella de leche.”

“Ponla en la artesa, mi niña. Coge un poco de la carne que está allí dentro y una botella de vino que está al lado del fregadero.”

Mientras comía, una gatita decía: “¡Puf! ¡Qué puerca...! ¡Se come la carne y se bebe la sangre de la abuela!”.

“Desvístete, mi niña”, dijo el lobo, “y métete en la cama junto a mí.”

“¿Dónde pongo el delantal?”

“Échalo al fuego, mi niña, ya no lo necesitarás.”

Y para cada prenda, el corsé, el vestido, la falda y las medias, la niña preguntaba dónde ponerlos, y el lobo le respondía: “Échalos al fuego, mi niña, ya no los necesitarás”.

Cuando estuvo en la cama, la niña dijo: “¡Oh, abuela, qué peluda que eres!”.

“Es para calentarme mejor, mi niña.”

“¡Oh, abuela, qué uñas tan largas tienes!”

“Es para rascarme mejor, mi niña.”

“Oh, abuela, qué hombros tan grandes tienes!”

“Es para llevar mejor los haces de leña, mi niña.”

“Oh, abuela, qué orejas tan grandes tienes!”

“Es para oírte mejor, mi niña.”

“Oh, abuela, qué nariz tan grande tienes!”

“Es para oler mejor el tabaco, mi niña.”

“Oh, abuela, qué boca tan grande tienes!”

“Es para comerte mejor, mi niña.”

Y se la comió.
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